
Calles con huecos, aguas negras, cloacas 
desbordadas con residuos fecales, basu-
ra acumulada, perros callejeros y muchí-
simas motos. Personas palúdicas y mi-
neros tratando de sobrevivir en medio 
del caos y la crisis. Esta es la postal que 
describe el tramo vial Las Claritas-Km 
88. Un lugar ubicado al sur de Venezue-
la donde la actividad minera, lejos de 
representar progreso, genera mayores 
niveles de desigualdad, altas tasas de vio-
lencia y asesinatos, y el crecimiento de 
la pobreza y pobreza extrema. Un lugar 
donde el oro se esfuma a los segundos 
de ser extraído y los grupos armados 
ilegales y los militares se disputan el po-
der por el control de los territorios.

 En este contexto las transnacionales 
han comenzado a llegar al área decreta-
da como “Zona de Desarrollo Estratégico 
Nacional Arco Minero del Orinoco”1, y 
lo están haciendo bajo el paraguas de la 
responsabilidad social empresarial. 

Gold Reserve y el mito de la 
responsabilidad social empresarial

En septiembre de 2018, fuentes locales 
informaron que la empresa canadiense 
Gold Reserve empezó a financiar algu-
nas obras de remodelación y construc-
ción de infraestructura en planteles edu-
cativos, centros de salud y vialidad, en 
Las Claritas, municipio Sifontes, estado 
Bolívar. Este pueblo se encuentra cerca 
de Las Cristinas, el mayor yacimiento de 
oro del país, que esta transnacional re-
explotará. Además, está ubicado entre 
la Reserva Forestal de la Sierra de Ima-
taca y el Parque Nacional Gran Sabana.

Las reuniones para acordar la inversión 
social se realizaron entre representantes 
del Ministerio del Poder Popular de De-
sarrollo Minero Ecológico (mppdme), que 
se trasladaron hasta Las Claritas; la em-
presa constructora, que está contratando 
Gold Reserve; y los consejos comunales 
de la zona.

La transnacional estaría haciendo un 
servicio u obra social por requerimien-
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Recordemos que  
la Gold Reserve es una 
corporación canadiense, 
que dice tener 
trayectoria minera 
desde 1956, pero que 
reporta actividades 
desde 1992 y solamente 
en Venezuela.

to del mppdme, quien le habría solicitado 
que haga inversiones en el mismo pue-
blo, pero según las fuentes locales to-
davía la empresa no está instalada.

En la memoria colectiva de la comu-
nidad se mantiene el referente de una 
empresa canadiense que estuvo hace 
algún tiempo en el lugar, “con otro nom-
bre”, y que “invirtió muchísimo en el 
pueblo”, así que tiene una aceptación 
por el trabajo que realizó esa empresa 
hace algunos años en la localidad.

Vemos que como el Estado se ha mos-
trado ausente para regular y proteger a 
la población de este municipio minero, 
entra al ruedo la transnacional.

LOS “PLANES SOCIALES”  
DE LA GOLD RESERVE
La información anterior coincide con 

una nota de prensa publicada el 14 de 
agosto de 2018 en el portal de Gold Reser-
ve donde, además de informar sobre los 
pagos que ha realizado el Gobierno vene-
zolano por la demanda que le hizo esta 
empresa en el Centro Internacional de 
Arreglo de Diferencias Relativas a Inversio-
nes (ciadi), puede leerse lo siguiente:

La Alta Dirección de Gold Reserve ha 
estado en Caracas trabajando con fun-
cionarios venezolanos en asuntos re-
lacionados con el desarrollo del Pro-
yecto Siembra Minera a gran escala. 
Además, la Compañía también avan-
za varios programas de obras sociales 
en el área del proyecto relacionados 
con la rehabilitación de instalaciones 
médicas, educativas y recreativas jun-
to con el trabajo de ingeniería relacio-
nado con vertederos, recolección de 
aguas residuales, sistemas de distribu-
ción de agua y plantas de tratamiento 
relacionadas para facilitar la transi-
ción del área para acomodar una gran 
operación minera cercana. Actualmen-
te, la Compañía está transportando una 
muestra grande del material de saproli-
ta superficial a los Estados Unidos pa-
ra realizar pruebas metalúrgicas que 
ayudarán en el diseño de ingeniería 
final del Proyecto de Obras Tempra-
nas2. (Cursivas nuestras)

Recordemos que la Gold Reserve es una 
corporación canadiense, que dice tener 
trayectoria minera desde 1956, pero que 
reporta actividades desde 1992 y solamen-
te en Venezuela. En el año 2009, el presi-
dente Hugo Chávez la expulsó del país 

por daños ambientales; esto generó que 
la empresa hiciera una demanda al Estado 
venezolano ante el ciadi, una institución 
del Banco Mundial con sede en Washing-
ton, que tiene la reputación de fallar siem-
pre a favor de las transnacionales. La de-
manda se hizo por un monto de 769 mi-
llones de dólares, Gold Reserve la ganó, 
y aún el Estado está pagando. Adicional-
mente, la transnacional le vendió al Go-
bierno venezolano el set de datos técnicos 
de la mina Las Brisas –de dónde había 
sido retirada por lo explicado anteriormen-
te– por 240 millones de dólares. 

Con todo este prontuario, Gold Reser-
ve3 se unió al llamado que hizo el pre-
sidente Nicolás Maduro a las transnacio-
nales, con la creación del decreto 2.248 
“Zona de Desarrollo Estratégico Nacional 
Arco Minero del Orinoco”4 el 24 de fe-
brero de 2016, y creó dos empresas de 
maletín registradas en Los Barbados (GR 
Mining y GR Engineering) para separar 
la deuda del nuevo negocio.

Continuando con los planes sociales 
que pretende ejecutar esta empresa, en 
el Technical Report on the Siembra Mi-
nera Project, Bolivar state, Venezuela5, 
publicado el 16 de marzo de 2018 en la 
página de la Gold Reserve, la corpora-
ción enumera una cantidad de progra-
mas en los que trabajarán.

En el documento también afirman que 
“no es práctico ni políticamente sosteni-
ble retirar por la fuerza a los mineros 
artesanales de la zona del proyecto”, así 
que han desarrollado un plan conceptual 
para reubicar a estos mineros. Algunos 
de los objetivos de este son: animar a los 
mineros de pequeña escala a que se re-
ubiquen en un área lejos de los activos; 
grandes operaciones mineras a escala; y 
mejorar la salud y la seguridad de los 
mineros en pequeña escala y sus familias.

EL TEJIDO SOCIAL EN LAS POBLACIONES 
MINERAS
Gold Reserve sabe que se mueve en 

un terreno donde la población tiene mu-
chas carencias, y prácticamente el Estado 
es inexistente en la implementación de 
políticas sociales estructurales que em-
poderen a la gente y puedan contribuir 
a garantizar la soberanía alimentaria, la 
educación, y la salud. Cuando el Estado 
interviene, la actuación está marcada por 
el abuso, la agresión y el despojo. Esto 
se torna en una oportunidad para la cor-
poración que lleva proyectos sociales 
donde las personas reciben beneficios.
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El mito de que  
las empresas 
transnacionales  
se comportan con 
responsabilidad social 
corporativa o 
empresarial, 
robusteciendo el tejido 
socioeconómico de la 
zona, ya ha sido 
ampliamente estudiado 
en otros países de 
Latinoamérica, con 
saldos muy negativos  
y mortales para las 
poblaciones.

El peligro es que:

… las empresas desarrollan una suer-
te de ‘clientelismo empresarial’ que 
practica la cooptación y el asistencia-
lismo, contribuyendo a reforzar las asi-
metrías sociales y económicas. Este 
escenario de asimetría entre lo local y 
lo global, en el cual la empresa devie-
ne un Estado dentro del Estado, favo-
rece además la violación de derechos 
ciudadanos6.

Horacio Machado, politólogo argen-
tino, advierte que “una vez instalada la 
minera, nunca más la población volverá 
a ser la misma, porque desgarra el teji-
do social local”. Además, explica el ciclo 
de estas empresas: primero entra de 
forma imprevista y con el desconoci-
miento de la población. Segundo, se 
empieza a conocer la minera cuando ya 
está instalada. Tercero, trae políticas 
asistencialistas; y posteriormente cuan-
do hay alguna queja o protesta empieza 
la represión.

En los municipios mineros en Vene-
zuela la situación se complejiza más por-
que precisamente ese tejido social está 
fragmentado. Son lugares donde prela 
la desorganización social que genera el 
boom minero, que debilita los controles 
informales y vínculos sociales, a la vez 
que crea condiciones para el desarrollo 
del delito. Del mismo modo, el creci-
miento acelerado de la población mine-
ra por migraciones y flujos continuos de 
trabajadores favorece el debilitamiento 
de la cohesión social7. La población lo-
cal se encuentra prácticamente avasa-
llada entre tanto movimiento.

Un habitante de la zona expresa:

¿Por qué entran con la responsabilidad 
social empresarial? Ellos saben que si 
la gente ve que la empresa empieza a 
sacar (minerales) se levantarán. Si ven 
que la empresa les da, la gente se que-
da tranquila. De lo que no se da cuen-
ta la gente es que mientras ellos les dan, 
dan, dan, también sacan, sacan, sacan.

EL MITO DE LA RESPONSABILIDAD SOCIAL 
DE LAS TRANSNACIONALES 
El mito de que las empresas transna-

cionales se comportan con responsabi-
lidad social corporativa o empresarial, 
robusteciendo el tejido socioeconómico 
de la zona, ya ha sido ampliamente es-
tudiado en otros países de Latinoamé-

rica, con saldos muy negativos y mor-
tales para las poblaciones.

En este sentido, un informe especial 
de foco sobre las empresas transnacio-
nales en la Argentina, firmado por Ri-
cardo Ortiz (2007), consigna:

Las organizaciones sociales han cons-
tatado que las grandes mineras en Ca-
tamarca, Tucumán, San Juan y Chubut 
efectúan donaciones a escuelas y hos-
pitales de esas provincias tratando de 
provocar la captación indirecta de vo-
luntades y la limitación del ejercicio 
de la opinión de las comunidades. Es-
to ha sido corroborado por el Defensor 
del Pueblo de la Nación, quien mani-
festó su preocupación porque estas 
donaciones están acompañadas por 
una contrapartida publicitaria a favor 
del trabajo desarrollado por las empre-
sas mineras, pudiendo este simple he-
cho llegar a inhibir toda posible crítica 
y, aún más, restringir la participación 
y el ejercicio de la población en la de-
fensa de los derechos ambientales que 
consideren afectados.8

En 2008, la mina San Martín, de Gold-
corp, que operaba en Valle de Siria, 
Honduras, cerró de manera abrupta de-
jando en indefensión a la población. Los 
daños a la salud en Valle de Siria son 
terribles: de cada diez habitantes, ocho 
presentan severos daños y se estima que 
por lo menos la mitad de esos casos 
tienen enfermedades de tipo terminal9.

El Consejo Superior de la Universidad 
Nacional de Córdoba, al rechazar los 
fondos provenientes de la Alumbrera 
(una empresa minera de Argentina), de-
cía en sus considerandos:

Que tampoco resultan ajenas a esta 
problemática, las prácticas del cliente-
lismo de empresa practicado por Mi-
nera Alumbrera bajo el revestimiento 
ideológico de la denominada ‘minería 
socialmente responsable’, ‘responsabi-
lidad social empresaria’, o ‘minería sus-
tentable’, para acallar las voces críticas 
y provocar la captación indirecta de 
voluntades y la limitación del ejercicio 
de la libertad de opinión de las comu-
nidades y judicializando la protesta 
social, tal como fuera denunciado por 
el Defensor del Pueblo de la Nación 
(Actuación Nº 2538/05) instando al Es-
tado a ser ‘extremadamente cuidadoso 
para que el cumplimiento de las fun-
ciones que le son obligatorias y justi-
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Tenemos que 
acompañar a los líderes 
que están siendo 
amenazados, es el caso 
de Lisa Henrito, indígena 
del pueblo pemón, que 
fue acusada por el 
Gobierno de 
secesionista por 
defender sus territorios 
ancestrales. También 
acompañar a las 
familias de los que  
han sido asesinados, 
indígenas y no 
indígenas, dentro de las 
pugnas generadas por 
el control del territorio.

fican su razón de ser, tales como la 
promoción de la educación, la salud y 
la preservación del ambiente, no se 
conviertan en un instrumento de ‘asis-
tencialismo minero…”10

ARTICULACIÓN DE LA RESISTENCIA  
EN LOS TERRITORIOS Y LA CIUDAD
Actualmente lo que ocurre en la zona 

es una suerte de Arco Minero Ilegal don-
de se sigue extrayendo oro con mercu-
rio, y donde los mineros informales y 
las poblaciones indígenas, siguen siendo 
el eslabón más débil de la cadena.

Es importante tener presencia en los 
territorios e informar a las comunidades 
porque las políticas de la llamada res-
ponsabilidad social de las transnaciona-
les tensionan y confunden a las personas 
que están en los territorios, incluso a los 
que hacen vida en las ciudades, donde 
las promesas del progreso que traerá la 
minería marea a la población.

En este sentido la resistencia debe ser 
articulada entre las ciudades y los terri-
torios, y debe prever que una de las 
partidas económicas, tanto de los go-
biernos como de las corporaciones, es-
tá destinada a la desarticulación y coop-
tación de la oposición social al mega-
proyecto.

 Tenemos que acompañar a los líderes 
que están siendo amenazados, es el ca-
so de Lisa Henrito, indígena del pueblo 
pemón, que fue acusada por el Gobier-
no de secesionista por defender sus te-
rritorios ancestrales. También acompañar 
a las familias de los que han sido asesi-
nados, indígenas y no indígenas, dentro 
de las pugnas generadas por el control 
del territorio.

 Jennifer Moore, periodista canadien-
se de prensa y radio radicada en Ecua-
dor, brinda algunas claves sobre las es-
trategias posibles para la resistencia:
• Encuentro, intercambio y articulación 

entre comunidades afectadas, involu-
cradas y en resistencia.

• Apoyo y acompañamiento de intelec-
tuales y analistas comprometidos con 
la resistencia y con el conocimiento 
del sector, y profundizar el desarrollo 
de saberes que respalden la moviliza-
ción y la resistencia.

• Estrategias de comunicación, concien-
tización y movilización (ejemplo: for-
mación de un banco de materiales 
informativos sobre la minería).

• Montar una estrategia de denuncias 
sobre la acumulación de capital y los 

abusos efectuados por las empresas 
mineras.

• Establecer un equipo técnico-opera-
tivo de toda la estrategia y una estruc-
tura política-organizativa que funcio-
ne coordinada pero autónomamente. 
Establecer un consejo asesor que ten-
ga un equilibrio entre procesos comu-
nitarios y analistas comprometidos.

*Periodista. Miembro del Consejo de Redacción de la 
Revista SIC. Miembro de la Fundación Causa Amerindia 
Kiwxi.

 Para leer el artículo completo:  
http://revistasic.gumilla.org/2018/gold-reserve-entra-a-zona-
decretada-como-arco-minero-del-orinoco-prometiendo-
responsabilidad-social-empresarial/ 

NOTAS

1 El 24 de febrero de 2016 el Gobierno anunció el decreto 2.248 que 

autoriza la creación de la Zona de Desarrollo Estratégico Nacional 

Arco Minero del Orinoco y convocó a más de 150 transnacionales a 

operar en 12 % del territorio del país, para extraer oro, coltán, hie-

rro, cobre, tierras raras, entre otros minerales. Muchos ecologistas 

y expertos ya han alertado que este megaproyecto incrementará los 

daños que ya ha causado la minería ilegal en la Amazonía venezola-

na, con efectos en el Océano Atlántico y el Mar Caribe.

2 Gold Reserve Provides Venezuela Update: https://www.goldreser-

veinc.com/gold-reserve-provides-venezuela-update-18-03/

3 Para profundizar más en los antecedentes de esta empresa leer la 

segunda entrega del reportaje “Arco Minero del Orinoco: crimen, 

cianuro y corrupción”: http://arcominerodelorinoco.com/capitu-

lo-02/ y “De Caracas a Barbados: Ruta de la estafa de Gold Reserve 

a la República”: https://www.aporrea.org/actualidad/a261600.html

4 Una mirada estructural del megaproyecto Arco Minero del Orinoco 

( I ): http://revistasic.gumilla.org/2018/una-mirada-estructural-del-

megaproyecto-arco-minero-del-orinoco-i/

5 https://www.goldreserveinc.com/wp-content/uploads/2018/04/RPA-

GRI-Siembra-Minera-NI-43-101-PEA-FINAL-2-Mar-16-2018.pdf

6 15 Mitos y Realidades de la minería transnacional en Argentina. 

Guía para desmontar el imaginario prominero: http://www.opsur.

org.ar/blog/wp-content/uploads/2012/12/15-mitos-y-realidades-

sobre-la-miner%C3%ADa-trasnancional-en-Argentina.pdf

7 Venezuela desde adentro: No todo lo que mata es oro. La relación 

entre violencia y rentas mineras en el sur del estado Bolívar. Andrés 

Antillano, José Luis Fernández-Shaw, Damelys Castro. 2018.

8 15 mitos y realidades de la minería transnacional en Argentina. Guía 

para desmontar el imaginario prominero : http://www.opsur.org.ar/

blog/wp-content/uploads/2012/12/15-mitos-y-realidades-sobre-

la-miner%C3%ADa-trasnancional-en-Argentina.pdf

9 Los mitos de la minería sustentable. La expropiación de tierras 

y bienes de los pueblos : https://docs.google.com/document/

d/1BOGuKEBNARKv5cSW6SL_s5x-SnD6laHH4TLKEOlcdVg/edit

10 15 Mitos y Realidades de la minería transnacional en Argentina. Guía 

para desmontar el imaginario prominero : http://www.opsur.org.ar/

blog/wp-content/uploads/2012/12/15-mitos-y-realidades-sobre-

la-miner%C3%ADa-trasnancional-en-Argentina.pdf
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